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---LAS HTJEIGAS-
,(,..•„ - . 3a «s~e edi tor ia l es bien expresivo en 

ír?-jn ¡tunelas. ¡."oes menester decir ras . . 
io, simularon hacerse los ciegos y los 

sordos, precl - nente los r a s resronsables de l a t r i s ­
te situación de penuria, del elevado costo de vida y 
de l a fa l ta de proporción de los sueldos y salarlos 
de que vermes padeciendo. La prensayradios, contro­
lado» por el Estado, pretendieron fingir una 

preocupad* ante el grave probla"a. 
Pero, ni ei tanto, 103 periódicos más.Importantes 
de Qiropa ;.• pe r i ca , recogían en sus columnas l a ver­
dad de lo sucedido. Las radios extranjeras nos Infor- • 
freían día tras l ía del caos español. T, naturalmente, 
:cs 'jae sabemos por experiencia el crédito que ce 

medios de in-

: 

. • ri Hales , dlc-# 
por 

el poder 1 pircara-
estar canten - te 

alaeseuch 1 de l as aniso-
nás 3erlas del siundo. 

. verdad se nos metía en 
nuestros propios hogares, 
1 tm ai 1 • nota del r id í ­
culo que eataban haciendo 
tos rocen 3 escí avos de 
la BlrecclfS) General de 
Prensa, nuestras huelgas 

adquirido esta vez 
- reson aic! a mundial. 

Por eso tiestos podido ob­
servar r í a t'arde la in­
quietud y el nerviosismo 
de las ." ' -Í e feras gu­
bernamental es . No es posi­
ble enc-:"i-ei " ;or largo 
tiesspo l a verdad. Esta 
encuentra, al fin algún 
resquicio, para hecerse 
sen t i r de la opinión ptt-' 
bllea-

fXJlt cumple hcy con un 
r, dar.de lugar en sus , 
nos al geste popular 

1 protesta centra ¿a Inmerecida Biser ta de gentes 
honradas, centra el escandaloso «estraperlo» o í l c l a l 

turante «les viene favoreciendo a los amigos del 
en, contra l a inmoralidad administrativa Jamás 
.. 1 - leaentos sin escrúpulos ni conclonciay 

t r a l a t l r a n f a que querría impedir al pueblo la I I -
• rpresidn ds su dolor. Ha habido periodistas de vía 

?• ¿ i¡» han pretendido l levar l a confusión a las 
eoncl - ¿legando que las huelgas son I l í c i t a s , 

" - r tales escri tos con seuddnlmo de clérigo. 
te, las autoridades of ic ia les , sin fa l ta r 

ral Franco, han querido sembrar la falsa 
Id . * - el paro concertado de trabajo esta conde­
nado : ; i l a . Ninguna persona sensata ha tomado 

t '.-r.tes patrañas.Huelgas las hay en todos 
renos en l a Rusia de Otalln y en sus 

países saté I tes , y en las naciones de cort ina azul, 

que procuran someter a su ciudadanía a m a dictadura 
que no tare,arroparse de Cristi anl mt. "Por sus frutes 
los conoceréis», y todas l as aguas del Jordah no ae­
ran canaces de purif icar esa escoria de quien mata l a 
l ibertad del ciudadano, y luego somete a este a u n a s 
condiciones de vida precarias y miserables, sin «il 
consuelo s lnulera de expresar publl:;«íente el dolor 
de su desgracia. 

Vosotros, los sacerdotes de tdli, menlfeiitamos en 
su Ha nuestra posición frente al Sirio gesto cívico 
de las paradas Mielgas. En este mlat'i nfimero ciamos el 
texto de- l a h o j a clandestina que r tmrt lwos oifiellc» 
dfas entre nuestro pueblo. Todos conocieron inmediata 
mente la actitud del Clero vasco. Pir c ier to , radios 
y perlddlcos extranjeros publicaron el texto íntegro 
o un breve resumen de nuestro wanifl isto, T no* o?ns-
ta que nuestra conducta Impresiono" favorablemente 

. « w n m w m w i n M n n m ampllas a ina3 de l a op i -
í nlcii '!ar«tnaclo/ial . »'*»' 

'SUWARrO 

LAS HÜELCAS 

EELUIOA TA IZRIKTZA-

•Aisipuru'tar Josebe'k 
LAS HUELGAS PE CATALUÑA Y HOTADI ANTE 

LA CONCIENCIA CPISTIANA . -

Por Juan de Arandi 

Tos sace rdo tes de Ef.IZ s e s o l i d a r i z a n 
con l o s h u e l g u i s t a s ' 
REELEnCNES A BAI2 DE UNA CONVERSACIÓN 

„•',. , Jajiier de'Flordi. 
HAELANEO CON ÜN MRICENTE JOCISTA EELCA 

Eugenio de Soraldabe 

SOCIOLOGÍA DE LA HUELGA 

Iñaki de llizalde £4 

día desaparecerá estadía» 
tadura cel franquismo, ;F 
entonce:? se encontrar* 
cara a ¡Jara el pueblo y 
l a Igles ia . Desde hace 
tiempo «aben nuestros reí* 
manos donde han estado f 
están siíjtpre sus sacerdo 
tes : lunto a su pueblS 
opromfdo. Junto a los per-
seeuidos. *>("•**, ?KV>S con 
él en l a s cárceles, en el 
dest ierro y frente a Ion 
pelotones de ejecución . 
No Mcfmcs en ton ees y aho­
ra más cue cumplir con un 
deber de conciencia. Pero 
bien estafaue ratifiquemos 
una vezftás esta unión del 
pueblc-y de su c^ero. 

Eh es*.a ocasión ha ha­
bido sacerdotes detenidos, 
conminados, interrogados, 
por l a autoridad. Lo mis­
mo que los huelguistas.He 
mos expresado nuestro" 
sentir con palabra habla­
da y escr i ta , y también 

con nuestro s i lencio . Todos saben donde estamos y lo 
que queremos: quesea ensenada la verdad, respetada l o 
Jus t ic ia , garantizada la l ibertad ciudadana y pract i ­
cada la caridad autentica y cr i s t iana . 

Olmos decir que l a s huelgas han tenido carácter 
pol í t ico . Es posiMe. La culpa no sería de lo» huel­
guistas, sino del régimen imperante, ya que es ti 
quien ha hecho que l a po l í t i ca soya dumine y controle 
l a vida social , l a pol í t ica , l a económica y, muehr-s 
veces afln la rel igiosa. Actualmente, en Esposa, patro­
nos y obreros son simples criados díi franqularo. 
Patrono u obrero que no participe de 103 Ideales del 
régimen, es perseguido. Ú único mo es el Estado. í l 
Partido fnico es suyo, el "indícate Único es suyo, l a 
Prensa Única es suya; pereso, toda protesta ciudadana 
tiene que i r fatalmente contra s u tiron?, coatrasu 
amo, contra l a dictadtira que impera «on todos le» re~ 
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ir loa;'"tnaSiaiesSTTBKpocsaS^asp:, 
."entra toda esa escoria se 

[a íOtlTO» para hacerle,. Dejen 
l í c i t o s patronales y obreros, y, 

•"leas y sociales sólo 
res ss t r 5t « de la producios. 

•. - sa t lsfaci ín que patronos y. 
unidos entre s í ; y con e t los el 

i r s i s le jos , declararemos que 
,r_ , . , „ r : i t . j a e l moTi^io^to po-

an plebiscito en pro de l a mora-
jus t lc la soc ia l . 

huelga de Barcelona hable el 
ibaj adores-de Espora, Hubo quie-
t n i z a r l a intervenciíit pontlf l-
r*glr.en. pero, ai día siguiente 

rer.sa dictada y controlada desde 
¡.e cor. cus columnas muy desinfla .\ 

- fa disgustado a las a l tas" 
91 al Gobierno, m a l q u i e r a a ios 
. Cllerclo y el is ión bien s lg-
ísaxvn desapercibidos en e l e ie-

Ronano Pdn<ti fice puso el dedo 
'rr. Justa y equitat iva, condéna­
le unos pocos privilegiados que 
BSdltJ de la miseria desgraciada 

. Per el contrario Franco ha 
reducir, producir rfas, producir 
e s l a" tía coincidido con la cor.-
eextrara coincidencia; Mientras 

* ' id"*nl3trat!va, poce podra 
la producldn. Los «extra' .erlistas" 

n is! sus ambiciones con mayores 
?c-j-dalcs. 
: os de ten i dos con motivo de l a s 

t H casos inhumanos dd tortura y de 
ti • •• - eontra estos pobres indefen-

;r forman que algunos deter.l¿ 
i • per te apaleados en l a sa ta 

•Otest .,-;.-- cor. todas nuestras e n e r ^ 
t rilarle, organizar una huelga pací="~ 

i • vis timas, nc es ningún pecado; 
'uede ser un acto de vir tud. Rogamos 

¿flo sacerdotes, gestionen siempre 
:dc? y procuren con su auter i -

• JS trato huraño, mientras dure 
expresar toda nuestra simpatía 

- a 109 familiares de estos ne-
n en aras de la l ibertad, de l a 

s t í c i a , 
Iso echar l a responsabilidad de l a 

..-. Asi lo hizo en el caso de 
comunistas que organizan una 
disciplinada, paclflcayserena? 

i conmistas en Espaia? ¿Pues no 
. - : con el comunismo? y ¡qué curio 
ce estos patronos, obreros y cieroT 

sánente unas consignas de wsed ; ¿P ero 
las : a víspera homan ajearan los t ra ­
ja* y obedecieran ai día siguiente a 

:rc tiene que hacer sido farsa, 
rece jaé en las a l t a s esferas se han 

• r idículo. 
.^ haibre, es test igo del escándalo 

'alada que vive acc3ta de sac r i -
& l a Increíble inmoralidad ad-

¿ r i mus le hace fal ta para expresar 
¡do y su protesta contra e¿Se 

- Le extralfo ser ia que nc protestara, 
e a del Estado impide esta expre 

; . í t ; . - ; ia i dfa en que e l ' pueblo' pueda. 
• tt acuérdense a tleñpo l - s que ibu-
: i sera entonces nuestra mielen por-
~e estaremos con el ' perseguid» f.jus-

r.os- impedirá proclamar J3R «rgente 
-rcsldad y de mucho pertSi , Ce 
js un gran hogar, y tenemos que 

- es profundas, que una ver. más, 
re do muerte i a es tructura social de 

el Mensaje de este gesto' popular de-
.rociaremos sacar del mismo la lección 
:enda.- los pasados yer ros . 

ERLIJICA TA IZKUUZA 

•en ondorer? Ua-
ntzat gezurdalaia 

, •Betlü» l e l b a . . . . .esangorodti ^ts^tor »-<WU»IBOTÍ»*I te»/ i 
1 antro, onenilzena ikustean. Bal; c r i aukegu bet'kc 
le lo , aizl orí gure ¿berrian konpfrtdua ikuslkc es 
dugun bt tartean. 

Uñaron o e-araren ldazr.1 batek Durara d i * Man gogo-
rapen catade adferaz! nal nlzklzuefci gaur. Biibao'ko 
seme izan arren, erdel- idazle lean lerratan Jaun o r í . 
Idazte onenetako Izan ere., 

flunnal Ikasi oí ornen da zerbalt «ta rjnamunc Jmm-
ak ere zerbalt erafcitsiko tfdaialioan, asínintsan 
bere «Andanzas y visiones españolas') lzenzkc llburua 
l rakunzen. Kere u s t eaezda untel agír tu. Al8 « » n , 
ara sor dien i fa l lo rca ' ra eglndako i b i i i a i d i b;ten 
berri anana*: "VallorkatalTen e ie r t l edo l i t e r a tu r a 
geíaia, bertako blatar.ieen l^nratsan idats la , e r i l j i o 
-galetaakoa da. ElelEak izan ere, aeren iTftuntzsn" 
Ita-egín bear dle lurralde bakoitíelij k r i s taue i . Ser 
moíak ez d i r á emen, es tspaüerais, «Ktaifiltoeraa wgSm 
bear; bert.iko izkuntz-an er.ikutsí ol ja l t -da kristau 
-Ikasbldea err ia lde guzietan*, 

Zer deritr,ai55ue? Eleia-gizon askoóf balío buní an-
glagea adieraaten dula gal ont¡ji ünimuno I4ur.a!ti;;ee:-; 
da ala? 

Nalago r.uke Jaun orí oralndlk blzi 6a ' l I t*J EnnKol 
Errí aldera ib i l l a ld l bat egi te ra d.itorrelí a, e^ango 
nJ'jKe, t a lkas dezaia zeifT natunteetan it-.v-egiten dan 
eleia gelenetan, e ta zein i-sIcuntRetar IraJtastsn calía 
eusk , • -.r ur askcel krlstroi-lkasbí 

Se: tdatzlko ote aun ib l l i a ld i or 
l lorka-t. .rrei!tzat egi dona euskalduo 
ote? Ez dut us té . 

Etzan unasiunc Jauna ez euskeízale, ez kristau be-
ro. ba l .orde , izkuntB-gaieta, trebe. Kta g.uirko egun 
eko jakintsuek geroz ta argiago ikueten dute aur bat 

«? ek .imaren besoetan Ikasítafeo l í tamtsatik ferora ik.isl 
ditz.-iken t e s t e latemtaetara dagon artea,. 

L'íiengoa, aurraren beme-írulc'etara sartaen da ta 
bizíaren zat i bat bezela biurtsen, Bestea*1, berr iz , 
azalean geldltzen d!ra,g:a¡r arta t á ' h i a r u tz l ci 
dirán Jantzía» bezela. Zírratfa bere-zla ewatzendlo 
gízonari bere t l s i guslan, sartzarokc isSnitzan esa. 
ten edo entauten dunak, 

lázaro atwrrfan bizi Irandatoo batí entzundlk dak-
i t , narz" erdéra* a i ter tu bear Izan, Betteuzkeraz egln 
ol zula Daro-otoítza. t r lk í t an Ikaaitako "Nere Jej-ii-
kr l s to Jauna" esanaz. Orí ornen üííe.-lk zozenena, 
egirfeo d.irua bare blotze¿n sujnatwko. 

rcondairak ez ote digu epaten Xabler'ko pr;sitzIsko 
Deunak ereeurJceraz esan z l tu la Txlna iíab.üaren anrre 
an bere asJclft-Ittsjk; otolti-.vjc. noefcl. 

Orí orrel la . ' izaník- Onarono san.irl i i l a d a l a k o 
ezm egin dicdoi galdera, gure en-ifco eieía-giaonei 
egingo dlet f Zuen us tez zer da e r i l j l ea? Olt<cnaren 
b arn e-mu tfTe taran o sartu be i r dan egl ta gJzcnjk bere 
egin bear diai blzí es ote? Sal. noafcl, Nora begira 
zaudete, bada? zergaitik ez dlezue krlst.w~lkasbi.lea  
euskerak erakusten euskaidun aurreí < Kergaltlk ez 
dltuzute euskel-entzuleen aurrean euskeraz. egiten 
zuen sermolafc? 

rx 
aidfia-igeropattfle gire aíem-aa beifT ed'- bes te bikaro- i 

ik ikusl dun Gotal j;¡unbatekin egon-berrla nitizute. " 
Len onde ezagutzen zun e l t l t z - g l z o n argi orrek auxe,. » 
esan d l t ; »Buskal-£rrta bere aniña bere kutsua galtzan 
arl dag Ez dauka lengr antzllt. OralH arte euskeldun 
eta fededun Izan dan e r r t a bi ezaugarrí criek gaitzen 
dijo al a usté dut». 

Unamuno Jaur.ik Idatzia taQotzni Jaunak «sana elkar 
tu onderer:. gure e r r l a r i beglratzer ba'dlogu ezíecé 
genesake^psan Euzkal- Erríak bere Mgarren ezasgarrí 
o « galtzen ba'du, lenengoa ere galtsen dolako, dala? 

PoiltlKa-usalaren beídurrez eí eiz-pi jumak emikerea 
fli3kal-£rrlaren ezaugarrí bésela i?or<lí> ta b iz ' rasl 
nal ez ba'dute ere, fedearen legun be»-ta¡ ez *:.*Mttn 

i; 

Irtihxrri eta zdbaláu B'IZ-
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LAS'HUELGAS DE .CATALUÑA Y EDZKADI AÍÍTE LA •CONCIBÍCIi 'CRISTIANA 
por fita de ervstf 

Franco **>srrfjrrt un ciclo «conculco caracterizado» 
3S jornales balea, en cor t r aws l el 6n a l a Re-

a los había puesto a l tos , harto necesitados 
m EBpana de elevación, jornale? aitón <j 

fa se entiende, cal col a i os en pesetas oío z 
t i i" pon» re en pesetas nomínale"; ce:-, t.e.;eta,: 

Mferaicta que en lenguaje ESE senci . ic i/ulere 
esto; -50e nn Silo <Je pan, o de otre craire:;ti*)le 
ente necerarío, cuesta nfas • tiempo da trabajo 

con franco que con l a RepCblica. 
La" po l í t i c a de jornales al tos tiene sus Inconve­

nientes . Este sobre todo: suben ios costos y bajar, loa 
rendimientos l lqaides del cap i ta l . -Es lo que sucedió 
y puso filtra de s í de-furor amas de un cap i t a l i s t a . 
isas Migo ¡Je* pasear en su 

ro r 
mi 
ce 

decir 
IffliaXi 

' v i s t a erlstJ ano 
re ral 7.1 o werec 
El nledc no en 

•ribero -,jie Ínteres 

del Di en ftite 

'-*.. adecuad i: i ¿s 
1 el tas esta* nuel-

quí en el bien del _. >:•: sa, 
' pro*J ti 

No era di f?eí 1, pues. 
vat ic inar Que franco i r l a 
al extreme opuastn ai de 
l a Pe:<6M' ea; '*:e •"!,' coro 
mi l i t a r , rió tenía por que 
querer saeltiü bajo ' red* an 
selo 5 y «ir. qtie* fuerza! 
los Que le daban 3 edios y 
dinero par3 

' • í*as 1.. ec 
en jr :T Ü e 
otros . 
ej hambre, 
con se* era; 

' ven dé sa ' 1 
creyí'poder 
prinilendo, por vszí' parte" 
l a l iber tad dee ip re s lon 
y la l iber tad siodlcal» y 
d! el ende, per otra , al o-
brarc. a: tieápo sjse l e 
ecnced! - ; : idles 
que 1 a : clon social 

sa rebe l l ín , 
nona.*- fundad-i 
• bajos da en 
o», ajbre todo 
nunca buena 

le 3 es oue v i -
'abajo» Franco 
sortearlos su 

COSO 3 1 pues t a por e¡. no 
se c t t e : a t ie r ra , - aunque 
h a c i a e l l a ' caminen l o s 
p a í s e s jp Sa p r o g r e s i s t a s , 
r a l i f a d o a e - ara ooftven-
c e r i e , di 0 tos medios 
de' jw Idad s- ' iBten. A-
h o r a que no es f á c i l coa­
van s e r s s a d l e , y ¡renos 
al obrero : -."-, J crl . a . de 
lo oue aa 
e s t a p í p 

su p r o p i a ca rne lo oue aa 
e s t a p í p .r;do ser- f a l s o . 

• " : • . • 
Así l o ' • as "ilrflndo-

l a s en 9 ; ! s b l « t u ­
r i c i f «: te a te ta» 
1 es Qj e el nos ranos a 
f i j a r er c t r o» pormenores 
c i r c u r s * 1 si te j u n -
ta,1vs al 1 3¡?!0, COITO 
esa -bu u • t a i t á o n l a r 
e inea ! ;apaa por 
TÍ e51 . . -frr\r e í 

an te l s ' g r a v e d a d d é l a s a c t u a l e s eincunstan»-
d a s y l a macnitud de l o s a<t>nteclreientos de 
e s t o s d í a s eriwiipuzuoa y Vizcaya, e l s a c e r d o t e 
no puede irenos de hablar-, Is e l moren to y no 
puede,no d e l e c a l l a r . El sace rdo te debe e s t a r 
sien*rre al s e r v i c i o de l a verdad y. dar t e s t i ­
monio pub l i co de e l l a ; debe, edemas, defender 
e l pue r lo er. • sus l e g í t i r o s ¿«Aelos n a t u r a l e s 
d e i i i t i e n e s t a r básico" y elisontal en todas sus 
J u s t a s a s p l r a c i o n e s . T a l t a e s l a verdad: Que 
el r u e l l o v i v e er icircunst«<ci ,v ecouoai|S«8 d i ­
f i c i l í s i m a s * ¿amas s e h a co>. »a tan 
tranandarrente d i f í c i l y tan t e r r i t l 1 , p r o ­
longada. Pdquezas e x o r b i t a n t e s <¡Í; r a n o s de u 
nos pocos y m i s e r i a en muchos, l o h a aflnoado 
e l Pa j a eri su r e c i e n t a d i s cu r so radiado a l o s 
t r a t a j a d o r e s de España, Y noso t ros , l o s s a c e r ­
d o t e s en contacto es t recho <«n el púeolo, rat t— 
f icapos e s t e afirmación,. El pueblo v ive en l a 
m i s e r i a . El pueblo t i «ne derecho & a s p i r a r a 
una v ida c e j o r y en consegui r lo imede ai iplear 
todos l o s medios que no «5e¿« c o n t r a r i o s a su 
conc ienc ia de c r i s t i a n o s y honradev: c iudadana . 
I h 8 acción cirio l a de e s t o s d i a s , ehsolutaserv-
t e cor rec ta^ s e r t n a y s in v i o l e n c i a » , fju« l a s 
cond«iariaiK>s de haberse producido, es un g e s 
t o , una a c t i t u d de cuya l i c i t u d ant«' la.^ n o r e a s 
de l a moral c r i s t i a n a no se puede Aidar , Bi 

i n u e s t r a ob l igac ión de defender i a j u s t i r l a y d e 
i "amparar en ca r idad al man d é b i l , proclamaros 

puc i i cama i t e n u e s t r a desapro,! s i o r , en concien 
c i a de cual 'ouier ¿enero ("le r e i i r e s á l i a s , y de 
l a cont inuacíbn ' de l a ü detenclontís r e a l i z a d a s 
p o r e s t e mot ivo . En consocutTieia pedimos: 
Pr imero, l a anulación de todas l a s medidas 
anunciadas "para l o s -c¡ue no se p re sen ten a l 
t r aba jo e l d i a 24 a l a s ocho de l a taanana". 
Segunda, l i b e r t a d p a r a todos l o s de t en idos a 

i consecuencia de l o s acón tecina en tos de e s t o s 
l d ias . . Tercarp , h i j o s de 1& ca r idad ti<»iifesta 
i ¡nos nues t ro p r o p o s i t o de ayudar a t o s p e r j u d i -
*, cados en ese paró con todas l a s medidas a nues-
f t r o a l c a n c e . •, 
L 23 Abri l * 5 1 I-os s ace rdo te s de • % ! « » 

t'i: otras - . u .. coi 1 
..íclr.:. • it.y.en' ? ¿ .' 
g-..-¡ contra Fr.r.co? 

+ + + 
A !ft«srjr¡i?ra, ios moralistas de nuestros días con-

testaa -inánlsies qae9%c/jpw a los obreros nc les que­
da ot.it .recurso par . reci.irar su derecho, el derecho 
aun jornal decante,' pongo por case. 

No ?e extsndec* sobre 
.. ,...„ ;_ ,... estti por ser tena t r i l l ado 

sn los si asa alea competan-
tes , por l e renos en los 
que ven l a l u s en los paí­
ses Übre-J. Pero 3(1 

1 

bu a c t .1 s u i r a" 
de r . . 1 cen 3?cux* ! 
i r ed l r le AM 

«1 una i", irro 
r e p e t i d 
un H e.T^ 
. - < ! • • - . 

e e- en v 
{Mes bli -
1 1 eva.' c< e» el 
uso dea- is, en 
tan to qi i 1 a hue lga no en-
t r a t a óe --- yo o ' sa que 
11 sus.enalor. concertada 
del tr .ftaic, Qnlen I 
guerra < ice ai de entre­
como no respetes ni dere 
te nato en flora p*£*a e te 
sejeto aviva fuena . Qatai 
bace ni <>: gi , dice] t 
s i l o ; : • ' 
derecho, to 

a c c i d e n t e s que ¡ 
r.o e n a su? ! r ' 
del acte 

' T.unto l e bu^ - g i 
guerra , t i enen r. e 
t a r e s B as exi ga 
bien tn, n-
de 1 
Perc . 
f ed l r s i* 
r o . 

á*í <g\ 
en gener 

• panto [sin f a c i l i t a r para nadr, el 

* • uu rfufento en que-el mal 
ai doues que COMÍÍHSWÍ a reven ,«r 

",s.-o. l'»l'cuerpo socia domln-do 
•>';ie Í Í s t ra l a razón ét*s*r de 

y da tK actos de'pro testa , p , r 
en en ".. .c=r' coirer o t r a ver.'i-x¡, 

el estado social de TJK¡KÍa'pi.in­
te pavorosos y se extienden a % • 
• puede preveer el giro que tomaran 

Ni se adelanta nada con esconder 
-3L& . 'para no ver e í ' peligro,cumo 
bveatnia. Perc: de^de^e. ¡suaUi *e 

rfe^úa J. 
ene rg fa .1 

c o n t r a e L3 
,-:«-. 
p e r i ó d i c 

LC d' , 

•ser- w b I! 
•Efc'íiesi ,1 

,eg6 Fr.mccfl.1" R 
que alen-/.-si sata ruerr • • 

cti . tos el M -̂ *-

a r e ! 

i / » " e z. 
t*e 

d i a n a y 

i a r e r i s t a 
SÍ en 

di»"V; Mir.'i'a, obispi c 
». ' QS órgffño -te 

j 
r<- i -

ij«*iyí»(l»H.mi. IJHWJUIH «•tuMuir •immit -' jumiii!••*• • "f,1 yMii! *f»«r«g)wi«iwp"»> 
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re luc i r l es argumer.yos mandado» em-
tll o t¡3sta en el t í tu lo epe pene a su • 

I ' ., " c » ; « ; sedlci'r, no ser ía el carinoí 
• '-» "'"• i Rállela que se esconde en los 

' "' - legues de un verbo en tiempo 
. reate de todos esta que de un con-
ral l í e l Cárdena] tomi para lanzar 

ntra la remoria de "ios sacerdo-
• loa b E x i s t a s , pero l imi té-

wnt#, poniendo freno a l a 
. • - . untos de los precisos. 

easo iue "Ecclesia», en su lídmero del 
".ce textualmente: "No ser ía tweh 

senos, para una solución Justa y ur1-
mcla sediciosa, l a paralización del 

r t aa t i en t c violento de los conflictos 
-lento culpable, en fin, de l a 

' . esc el canino". Asi, con este 
• ber rallado manera buena decenci-

.• -er inconciliables: la obligada 
' r - »ra poder seguir disfrutando de su 

d* su roclo, y el minino de respeto debido a 
un tarto maltrecha a! Invocar 
caso. E. "no serla» ese parece, 

i nde P í a m e n t e del lector , como 
"tro miembro de l a oración que diga; 

i argeter.eos tuvieran aplicación. Veamos,si no, 
(e estes argumentos, tomándolos uno por uno.-

1& »edlcl4i . - Ls el primero de l a se r i e , sin 
"- tenido, por algo cree el ladrón 

• K condición, pero, dejando ahora los 
. tener para gobernar, b as t a r i 
ntc flamas de Aqrlno. Valedero 

n mantener jornales de hambre. 
ts dr- is suertes de t i r an ía ; Qu* 

I-.r. está en el t i rano, no es quien reclama lo 
'3 Th , I I - I I , q> 42. 2 ad 3) 

l a }*ri^lzaeión del t rabajo . - La paralización 
•> jus ta no es un mal, como tam-

Bigoe a l a s horas diar ias del t ra-
• i por el descanso dominical. El 

- ' .• . . - i ni medida que l a conveniencia 
i i esclavitud. 

plant*ami«nto violento de los conflictos SO­
LOS huelgas en cuestión se han 

¡r se mesura y buen orden. Por lo demás. 
:«* ~ terloSi que se r ía precisa para no 

arte tant itropello. no es ningún ideal are-
-> cnanto que l a h i s t e r i a esta ahí 

: IT.JS jue las mejores conquistas sociales las 
'c obrero a fuersa de huelgas. Sera 
c por eso menos un hecho, que no se 

t¡ lee no reclama au derecho con l a debida 

El ojKfbrantaMento de l a producción — A esto 
. i ?6rero*' que para qae producir, mas, si 

ramedia su hambre, como lo prueba l a ex-
. X 3em,na Social de Bilbao decía hace 

! lente, el obispo de Córdoba, P. Albino 
'iz-Helgada, hablando diei escaso ren-

- ti i del trabajo obrero: "Los 
-. > muchas veces no trabajan mas por 

•r.tadrs" í f » . 3T2). Pero una conte3ta-
- irgumento, l a d í el hecho de .que una 

mcíKlnada a l a consecución de un bien 
i.. chreno mayor satisfaclór in ter ior y mis 

' - ' 'abajo, De ahí que los países en 
. - " í , ctm prr e'Jemplo Estados ünld03, 

- aqoellos en que el rendimiento del 
¿lien Juzga de un hecho solo por 

" cinc derecho de errar. 
Las naaos extrañas que pueden a t i za r aviesos 
i s -.-cribe "Ecclesia": "Â . socaire 

- :cos de. aplauso ¿>opu..ar,. puede 
que aticen aviesos proposito*, 

• • "ee y aten ten contra e . mismo order 
amenté, en el uso de las mejores 

peligro. Dicen por ahí con su taiw 
Ut * -Jn loe dientes cava ano su sepu 
e ibuso de .a religión trae la supe.*-? 
5 r e concluir que se dea* resn&icla. • 

!ebe haber mis religión? ¿No sera me 

Jor ltm.l tarse a 
buen UPO? 

cortar abusos, sin dejar de hj. 

¿Y el remedio a los males a Jt 
Porque "tecléala" no se atreve ar 
din amen te reconoce «las duráis ec 
desenvuelve l a vida económica de 
el desnivel ervtre precios y sal 
entre producción y necesidades»., 
para que el país deje de corre» 
Fue? "Ecclesia» propone también t 
por una parte , en remover d l l t ( 
que engendran el descontento.»., 
proporcional' a los gobemadcs'medl 
pacíficos y a tono con ei derecr 
y del ciudadano para defender loa 
de l a l iber tad», ¡Consiste f Con» 
escrito «Eecl esi a» para hablar ti 
piedad. Porque si Franco fuera oí 

Pero en el escrito de »£ccleí 
bleva todo animo noble, aunque no 
si lo es: el recuerdo de l a barbas 
de los unos en l a con t i «i da p as: 
Igual o peor de l a de lo s otros, 
los qae desencadenaron l a barb; 
eche un mismo velo de rledad y di 
todas aquellas miserias humanas, 
no aticemos nuevamente l as p asi cu 
o d i c y i a in jus t i c i a haáta semejar 
« a l l d a d ! 

icio de "Ecclesi ;* 
egarlos, cr,tes ; k 
ediciones en n e ie 
Lis c; asea modestia, 
arlos, el desajuste" 
A^jesehace entonc.es  

a otro catacilono? 
n raneólo: "Con si ate , 
en twente l a s c 
f , por otra, m 
o»y camiris ' lególe» 
0 natura", del hombre 
postulados primarlos 
i s t i r l * deblahab«r 
mblen ahora con i ro­
pa?, de hacer e s o . . . . 
1 a» hay algo qae s i ­
sea cr is t iano, y mas 
•ley de l a ferocidad 
.du con olvide de l a 
™fsi.rente de 1 a de 

ra contienda, me se 
Con m 1 seraci on sobre 

bien.pero: por Lies! 
es. |No llevemos el 
tes extremes de par-

aocioLOGU ra LA utrax-A 
(Viere de l a pagina p) 

apoyo l a liberación del t e r r i t o r io en 1044. La impor­
tancia de lo que entonces se ventilaba era evidente." 
Conclusión 

La huelga aparece como un «fe todo violento de repa­
rar una in jus t i c i a o de reiirindlc ir un derecho, ai l a 
sociedad humana l a fuerza no ruede n! debe ser el mé­
todo normal de arb i t ra r un l i t i g i o , por eso, el dere­
cho a l a huelga no es un derecho absoluto. CstS ligado 
a un estado de cosas y a una org.ai Ir.ación social de­
terminada y puede desaparecer cor e l l a s . Los obreros 
se ven obligados a recur r i r a eie derecho como a v.n 
Instrumento de auto-defensa, por el fracaso o ausen­
cia de medidas de conciliación.. 

Como dice el señor Ribero er l a revis ta "Droit 
Doclal» en l a sociedad humana l x unto-defensa río se 
convierte en legítima defensa, sino cnando el indi­
viduo o el grupo en cuestión no ruede fiarse en nin­
guna protección. Toda l a evolución de la«"/ida social 
tiende a l lmi ta r el ejercicio de un derecho peligroso 
para aquel mismo que de ese derecho se s irve, y i que 
l e expone a l a fuerza adversa. Kl grado de perfección 
de un orden social se mide precisamente por el redu­
cido nómero de aplicaciones que ISIJTI a la legítima 
defensa l a multiplicidad y l a ef icacia d« los ln-n.ru-
mentos mediante los cuales l a sociedad asegura l a 
protección de sus miembro.".. 

Derecho de legítima defensa de un grupo, el dere­
cho a la huelga es en principio m.ts ĉ ie un de-echo 
socia l ; es Indestructible en la medida en que corres­
ponde aun reflejo v i t a l , pero en -••:« extensión es ta 
esencialmente sujeto a variaciones. Para yac l a vida 
social se perfeccione es necesario que cada vez sean 
mas raras l a s ocasiones en que ese derecho tenga que 
manifestarse, im orden ent*rd0«Bte Justo, una ciudad 
armoniosa harían desaparecer hasta el recuerde de la 
huelga, pero no proscribiéudola* pues el lo corre el 
r i e sgo .de ser obra vana, smr haciéndola inúti l me­
diante l a multiplicación de las garantía.'» s o c i a l e s . ' 

Es espera de ese porvenir risueño, la proscripción 
au to r i t a r i a que no vaya acoarpanada de decisiones y 
de medidas Integradas en una PCiltica de con.'unto 
qiie favorezcan e : progreso soéi ¡1 será" unn medida 
a rb i t r a r i a . No podr í nunca ¡streetT l a adhesión de 
los trabajadores, ni respetará le j u s t i c i a ni l a a-
quldad y por eao el ddredho a l a huelga argüirá ¡'íen-
do un derecho reconocido por la irofal 

'm«* . de Oi*»ide 
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retrase U :rer,e3 que tantos momentos de mal 
• . : jar . también sabe proporcionarnos de 

~: . tros Interesantes. A uno de esos 
' •- - - i ros eir.aber asist ido 1iltimamet*te 

••• tre dos Ternarios en el sacerdocio. 
' ber :' itide porque arenas participados en 
.... ..... .r - . . cotí escuchar, 

r. '" si Srroco de uro de los centros indus-
triil< ' rta' tes denuestro país se dciín de l a 
extr 11 f leu ', ror re decir imposibilidad, que 

. J-' • er a la Acción Católica y a l a F . O . 
-- Loa -v e r • adultos y so tre todo a los cas t i ­

pies solidarlos roscos de su parroquia. ' .Pretendía 
testo en prdctlca por sapar te tod'cs los medios 

que su ;elo le había aconsejado, pero con fruto casi 
nulo. Aseguraba jue esa res is tencia no procedía de 
prejuicios inj•:•-:' fiecbiesv sino de consignas inhibi­
torias lt..+" i s ib les , 

I Interlocutor, sacerdote igualmente entregado al 
ministerio en ctro centro Industr ia l , convenía en l a 

.'-•"*ir: *e la misma dif icul tad, Pepo pretendía 
¡jue la escasez de los frutos DO provenía únicamente ni 
qulzd principalmente de i as pal as .disposiciones de los 
feligreses, elrc le la ineficacia de los medios pues­
tos en r i ". . tostenfaque l a actitud del Clero con 

id t tos y írt lcularwenti con los solidarlos vas­
cos pecaba de irreaj is»5G 

JUICIOS dispares y sostenidos por dos sacerdo-
tenenír l tos nos han obligado a r e f l e -

-. .. _.. ?r-r->s nuestra precia actitud y sobre el proble-
r i por el los planteado en general. 

Es Indudable que la eficacia del apostolado de un 
«sacerdote depende en gran parte del conocimiento que 
puede poseer de la realidad humana, Individual y so­
c ia l , ante la que Pjerce su apostolado y de su pers--
plcacia en saber adaptar el mensaje evangélico i esa 

lad concreta; 
ee t r a ta de ensalzar una habilidad puramente 

ímpana. Menos aún le predicar esoterlsmo alguno. Oe 
t ra ta simplemente de tener una jus ta concepción de 
las relaciones entre l a naturaleza y l a gracia, Ce 
t ra ta de fidelidad a l a ley de l a Encamación. Esas 
reiacclor.es y esa ley nos enserian a ' e v i t a r un doble 
escollo; el de la oposición exagerada y el de la con­
fusión entre el crden natural y e l sobrenatural, y 
nos obliga a unir los dos términos, respetando l a 
transcendencia/del segundo y las posibilidades del 
primero. 

El desarrollo de la ciencia sociológica en les 
tiempos rodemos, nc ha hecho sino confirmar estos 
principios doctr inales, Podrfaros decir que la'Acolín 
Católica, ta l coro se la entiende actualmente, no es 

una consecuencia sacada a la luz conjunta de los 
principios teológicos y de las observaciones socioló­
gicas. 

¿Cí-al es , er. efecto, el objeto de la .Acción CatÓ— 
11c i. sino -el !< n t l f lcar a l hombre concreto en sus 
medios -1° vi;! '• s, er sus realidades naturales, 

o ambienta ' • I - ¿<¿é método eeenciailpi-.-'Ctlea 
sino el le par t i r * . ..r preocupaciones concretas y 
de r ' ( e s nombres, el de bautizar por 
íi ti, illdades sociales en que se desen-

x v ] y .-' le sobrenatural t s a r todos los 
i curar ! ,bsque peccato"? ¿v cuando para 
. •' ; ' ' t izar la, realidad humana. Individual 

r . "": nvsfij 'ata la formación de algún órga 
•:. • fe, DVímleato, e t c . ? , ¿ nc aconseja 

suficiente para adaptarse cons-
nte ¡as modalidades de la realidad? 
sabe " . - rfrece aspectos diferentes y 

" vos no teme la evolución de sus 
-.r una palabra, l a Acción Ca_ 

• tere - l a ;re de acuerdo con el prin-
perfeccloaa a l a naturaleza, 

i vi - na i aquella, 
nos hayan seguido hasta aquí, 

re - r uaer ibir las precedentes consi-

Irakurrétts e t « zabaldu SGIZ 

leraciones. QnizJ no exista la !"lsma ui ,-1a* ei 
bar lo que viene a continuador. 
ner nuestro plinto de v i s ta . I r exprés !n íarge 
en nombre de la sinceridad, aunque e i i t . 
nosotros mismos a entonar el «mea culpa*. 

Tenemos la convicción de que, en algunos dominios, 
del apostolado, los sacerdotes vascos nos conducimos 
dé espaldas a-los principios mismos de ta Acción Co-, 
t i l i c a ; que actúanos con nuestros compitrlotas. como 
si fueran, no hombres concretes, sln< entes Se razón; 
que parecemos más interesados en reducir Ja realidad 
al t ipo de nuestras categorías mentales ,iue en plegar­
nos ante e l l a . 

Para ceñimos al tema le l a conversación al que 
hemos aludido mis ar r iba , es incontestable jue entre 
los obreros adultos de nuestro pafs. son r 
que tienen rreocupacicr.es patrlUticaa y solí 
muy enraizadas, El patriotismo Vasco 3 e. . ' • " . • .llrmo 
profesional, t a l como lo concibiera nclld 1dad 
Obreros Vascos, son para el los dos rreb" BU 9< 
que reaccionan con Intensa emoción. 3t e toro de. su 
vida constituyen dos capítilles delawoj rr importancia. 
He aquí el hecho. Ahcrabien nosotros er mu '-
n i s t e r lo con e l los , nos conducimos cam 81 • 
mano ex is t i e ra . Nonos dir igíaos, 
cretc» Le tmitllamos en parte . • 
mil . yo pretendemos lanzar al 
la po l í t i ca , ni de la acciír. sindie ! I o. Lo 
qae el pretendemos es que el sacerdote a jUerer I 
r.ir esos dos problemas, se priva de 
que pudieran producirle en e l mundo psi -
mano de sus feligreses y f ac i l i t a r l e ael ... i • 
píamente sacerdotal . 

Can Pablo al l l egar en sus correrfae ' * ' 
Atenas,-no tuvo reparo en contení - ' 
diendo a l a l t a r dedicado a" Dice I ' ' t 
observado en una de las placas de ' 
en e l lo 'una manifestación concreta v e ' 
nlense y supo sacar partí ' ' ' le e . Il< 
oculta el abismo que Mdla entre 1 I '\^r 
de los atenienses y los ser." '. ~ * . '_ 
l idar les vascos. Por eso, no i: 
t l cu la r . 

Sin Comprensión mdtua es imj i i f ie l 
t onca , y no cabe cemprens1-"- ' " ' j • • ; ~ 
hace que se ignoran cier tos re 

Qi una conferencia que (•< s ílor . Obi -• 
l l a r de Lyon, dio en l a Joro td . s eert 
congreso de la J.O.C. ce l e t r . 4 

de la importancia de la ce-
obrera, y de les signos per os pie ! 
ta , decía: «51 los obreros 
que de cuestiones re l igiosas , J-
s is tencla a la misa, e l lo prueba i '» i 
te no ha cornrendldo al Rundo Obrer 
haftlan también de *i vida IndJ 
prueba que pe sienten aBados por ese a 
81 no hablan de su vida pro] 
obrero, es que no se s i en ' 
vida obrera. Para que la c 
menester que el obrero, pueda) " • 
el corazón en la mano, • • 
angustias,y de Lis esperan? 
¿cuantos sacerdotes vascos podrían i 
haber llegado a l a ccJu>rensiói Je 

Y no creemos que el pecñi le .ue -. 
vasco y el sentimiento BOlldart ' • 
un gobierno d ic ta to r ia l se • . ' 
en nuestro minis ter io , pre :ii 
dades. También les era l lec 
l a doctrina fe Jesucr is to . iCumt 
conslderam¡os ahora nlsmo "• 
de-nuestros hermanos de m',«- ' le I 

Descartada, pues, esaoc.lO'-K'r y 
esas dos realidades, cow 
i n t e r í s , tenemos que saber • i i • 
dios de nuestro apostelado ,11 
creta de nuestros fe l igreses . 

Para volver sobre el iilsmo Um&. t\ M 
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' P r " adultos vascos se obstinan en no 
* Católica o » l a H.o.A.C? ror 

! atraerlos a e l l a s , y sobre 
:reer ;-.;e, puesto que no qulíren eso, 

.car con ellos? No es eso dar 
' i y un valor absoluto a lo que no 

relativo? ¿ E s e ! fin el que tienen 
líos o festos a aquel? , por que 

• airas cuando la solucion*co/.slste 
13 .".exlbiiidad a l a Acción Católica y 

l ' r te en una revis ta extranjera que 
( Acción Católica de una parroquia, 

-rlcioglco de la localidad, hablan 
r st-.'-citar cuatro secciones paralelas, 
es a otros tantos centros que eran COPO 
tr celan de la vida local . ¿ por que no 

tros algo de esc en v i s t a de l a 
- r t a l de t a opinión de nuestro país 

prot - • - - ' ' t i c o s y sociales? Creemos 
' intencionado no encontrarla ía 
m - t raer a la Acción Católica o 

a les antiguos solidarlos de su parre-
a >-tras secciones, susci tara alguna 
• idad <ie estes-futimos. Hay cofta-

- esfuerzos demasiado grandes para 
.•"•?. miando ro son absolutamente nece-

a r w , la uniformidad de las dlrec-
': estásalos unos y a los otros, 

• " ' oposición con la dlvers l -
- - secundarlos. El credo ca 

• • J ' ' 11 reren tes credos hwanos, 
" de las hipótesis , en el caso de 

abre-ros adultos no sean capaces 
- los --.¡adres de la Acción Católica, 
": ices d« rea l izar en sus propios 

•.celen que sea autenticasen te católica? 
-.do sacerdotal eficaz el preparar 

! a nuestros feligreses a esa acción? 
f l a vida apostólica del extranjero 

: experiencia misma de la Acción Cato-
í t n t l r la necesidad de susci tar grupos 
- -especí f icos delaAccion Católica, 

— -ropiorente humana y de fermaf mili 
•-.-.'.-te cr is t ianos para trabajar en esos 

c — e te ros la vocación de cada c r l s -
st voa en sugerirles una actividad que 

'jercerian r a l , por no es tar llagados a 
illgrc de que no cumplan el panel espí­
en or. cumplir en el grupo humano al que 

- j -ara volver por u ! t i r a ver i la 
t i • •• fcasugerldo esta?" refiexi mes , 

":te de acuerdo con uno de los ln-
e citaba estas palabras que el mlsnc^ 

labios de un obrero: "Mientras no nos 
lea *omo somos,-es decir , coro patrio-
LSCOS, y no se conduzcan en consecuen-
tstedes nacer gran cosa con nosotros». 

Xabler de ELordl 

HABLANDO COK UH DIRIGENTE JOCISTA BELGA 
H•••:? a pntos re^es-recibidos l a ' v i s i t a de> un d i r i -

gente JOi • -•- Venia a pasar unos días de vaca-
i ; i r l a d? paso,enterarse de l a situación 

Je h-.3 obreros an España. Habla leído en algunas 
revi8tas p e tápana es un Estado católico social , y 

•--' . ' - : v?rdad de estas afirmaciones Acos 
estas, evito todo contacto con 

riel a e s y se dir igió directamente a 
ira enterarse de su situación económica 

• " - fetos sus ñolas de paga, y se fue 
- .-- .- t ir forrarse dé los precios de los a r t l c i -

• ¡esldad. Pronto se dio cuenta de que 
• . : - no podían servir de base a su 
• s l obrero se ve obligado a cor , , r 

le í s t r • ' una buena parte de l o s alimentos, dada 
tnsuftcieRCia del racionamiento, una vez en pose-

Ere? :11c is . e-;li­
le pr-rgun tomos- la 
debe vf adoptar la 

¡o si ten ustedes i 
de la masa de trab¡ 

rranc 
: ira 

que ha adoi 
la 1 lbert id 

« 1 * de esto-? datos: el salartOJ el coste de 
nos Mío la siguiente deciar.iclo >: el Obrerr 
es e l mas miserable de Europa, rj i pete en Fra 
ejemplo, gana un kilo de pon en nidia hora de 
calculen ustedes las ñoras que leñaran ' 
obrero español para comprar un fcue dep n lee 
lo, Lecir que España, donde no eclste l i b e r t a 
cal y donde el obrero recibe m salario de 
vive los postulados de las 
cruel. 

-¿Oral es a su juicio -
que, en esas condiciones, 
Caíollca Obrera? 

- .E1 fin de es ta , como 
no es otro que el retorno 
a c r i s to . Ahora bien: ese re tcm i es moral» 
sible, si el obrero no go*a de un mínimum lt ble 
que le l ibere de l a t i ranía material, T'n obren 
de la preocupación angustiosa de en subsistenej 
l a d o su familia, no podra, o «I te ariamente 
de ios negocios de su alma; los do ni " 1"--' s 
t i ránicos que ocupan todo el CUIDO 4e ev sonde 

rmo de 1C3 primeros trabajos !e 'r" .-
Obrera sera, pues, el de luchar iontra tod; 
Jus t ic ias que lmpcden que el o'irero l leve ur. 
conforme a su naturaleza de hombre y de hijo de 
•Aun Mjo de Elos, decía en c ie r t a ocasión Car 
no re le puede alojar en una pocilga», 

-L) P.O.A.C— le dijimos- ha protestado en a 
norlo "TH]» contra c ie r tas in jus t ic ias ; pero esa 
tud no ha sido del agrado del Gobierno de 
ha exigido la censura previa del «e%marlO 
t l r su difusión. 

-¿Y cua lhas ldo la posición 
A.C. ante ese atentado contra 
si a? 

-Durante c ie r to t iempo- l e eentestgmo»» ..-
qula y los dirigentes prefirieron la supresli» 
publicación a l a previa censura. Hoy *Tt "•' 
cldo, pero con los cuernos cortados; no podr 
mas que las Injust icias que no molesten demasi 
regiren vigente. 

- Después de reflexionar un Fomento nos dije 
palabras: El caso que se plantea en España m 
simo para el porvenir de l a Acción Católica C 
El esta se contenta con denunciar las ín jur t ic 
poco bulto y pasa por alto l as que han rtducl ' 
miseria actual a l a masa délos trabajadores o-- .- te 
el dia en que en España exist í l ibertad, :ion 
Católica obrera sera considerada por los obrero es-
pancles como la colaboradora de: régimen JUÍ Jurante 
unos lus t ros , ha ejelaviijilo a , a JJ - ' íbrer.' r -a 
Iglesia y sus orpirtie»cs aporerer • tve-er* ?c« 
del proletariado, A r i Juicio ; • : ' • ' * 
organizaciones obreras (rae existían eo intes 
del actual regiren, viven en la clandostinid - ,--
la clandestinidad donde daben trabajar I 
catól icos , ES menester'que el dia en rae ía nerj 
vuelva a reinar en España, ejrlsta en i org «i T^ 
obreros catól icos que puedan hablar tan al t La 
que mas, Pero los obreros de otras organis -' ne­
garan a los católicos ese derecho s i , r i " ue 
e l los son perseguidos y encar"<?; idos, la AC ' "~ 
l l ca se contanta con organizar Congresos t r * 
banderas y cantar hlimos, A 103 cato ices bel 
franceses - anadio - se les ha respetadt y M t i 
escuchado después 'de la liberación' pprqae d 
l a ocupación alemana lucharon en la :'.*' le I 
a l lado de los demás res is tentes , y con '• " frie­
ron persecución y tor turas . 51 l a Acciei I i 
quiere a t raer a Cristo a l is - - • 
char sin tregua centra todas lan Just ic ias 
de donde vinieren. Coló esa acl •- -
Jeara él respeto, la confianza y el OJ ?- fl< 
trabajadoras. 
' Creeros que vale la pena de ffledll r las ; 
del dir igente .locista belga. 

&genio de .*-'.«..d*be 

. vida 
DIOS 

dir.J», 

.: . • , S! n k~ 

- . JU8 

perml-
la H.o, 
Igle-
- '. --
w l a 

>> O t ¡ü 
¡?r . ív i -
brera 
fas de 
a a la 

-w» f i>pij«mii mu »i»m jiiniiiiiii ¡i«K»iiiiwni™vmpmir.i—mm'«*'•• mfftrmftm nmffHm.tim^mrfmm<v •„wrnmf:\w
1' 
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SOCIOLOGÍA DE LA HUELGA. 

traducción. 

de ai tica 

H i s t o r i a . 

siglo XIV, rec: 
de les esc": avos 
y deles sierv< j 
Kc se t ra t i (Se 

a nuches de .? 
i ent*" sn os ere 
de las ¡r i 
se." c ¡\ I 
clonarla riega: 
a e n ; masas t 

ríe ' a tmft-, c 

su lai en cable • 
an te 1 . ijn; nrtai 
I "t*a ter ' J; Bfi 

in .ron ptr : 
COÍ>Í í c " n . j de, 
' " un ce ' le; 
var a eagá 
tori ai habí an a 
bi rgesa per la p: 
II en por e 

, ai el CUT t 
: - r M« 
pretendiar.di ir 
en organl:-
garon de n< 
clon y el "• " ' 
Soe 

c > 
y c 

io logfa 
huel f r 
•r nfan 5( 

"•-'. teatro ; 
reglón e te 

7 confllct; 
se llmlt.ib, 

resa en ' 

i armei i: ! 

e subrayar que COBO sacerdotes lo que 
Interesa en el hecho de la huelga es 
: . '--.-• creemos trae no es posible esta-

Btg este aspecto sin antes analizar 
lógica, :... huelga es. en efecto, un 

Incrust es la h is tor ia y que es el 
ha sufrido una evolución tal que se 

>j igeracifln que baje la sisma etique -
r.enjjacías soy heterogéneas. Qilen con 
!cc se contentara con analizar princi» 
s inteaporala : correría el gran riesgo 
principios atma realidad que no exls-

! propia mente. El moralista tiene que 
i M; tor ia y a la sociología si fruí ere 

atase a los siglos que precedieron al 
>rdemoa las sublevaciones esporádicas 
Contra sus dueños en la edad antigua, 
contra los señores enla'epoca feudal. 

¡t: ten t i c as huelgas, Estas verán la . luz 
¡lo XIX. •-Por un lado e] nacimiento y 
• I - gran Industria; por el otre las 
; de líi Revolución fr.jncesa Inspiraran 
^ Mere os europeos. Q primero de estps 
•a come consecuencia l a concentrador 
¡asas trabajadoras con conciencia de c ía 
i burgeses f ie les a l a doctrina revolaC 

•r. nombre del liberalismo individual 
tajaderas el derecho de agrupación y 

" ; ¡ ensiOn colectiva y concertaba 
n K ' "La decretar leyes para domi-

:".' fueron mss fuertes que aque-
o asenor frecuencia, segnn los pueblos 
unstansias, los trabajadores recurrie 
. :"*i c el único medio para mejorar" 
.-.. -: re. Jo te l a realidad y, sobre todo, 
••la cadadiamafror que e l mundo obrero 
la sociedad, ios diferentes gobiernos 
'econocer a los obreros el derecho de 
arod dd considerar la huelga corso de-

úo: trab J idc res no s,e dejaron i l e -
n wuj bien iae ajabas vic-

:• arr ncad a a ... autoridad pol í t ica 
•: Itn de la fuerza y el Bledo. Eran un 
tei lan que velar constantemente. 
3 _ ente s iglo" algunos gobiernos 

les, pretendieron y siguen aun 
. . llar por l a fuerza al mundo obrero 
le ía les , y. Cono consecuencia, le ne-
le niegan aun l a l ibertad'de agrupa-

o de recur r i r a la huelga. 

- . jue podríamos llamar "clasl-
arec general el capi ta l i su» l i t e r a l 

t ' cu la r , l a empresa. Raramente toda 
una profesión. 

/.¡esto jaetoda huelga es un confllc-
i los jatronoa y a los obreros de la 
Ion, ;•' tenían un carácter exclusiva 

ajorad las condiciones de trabad 

¡os nombres que formaban 18 ciudad 
Ir, eresado en el conflicto. La 

eoncur-^encl Industrial y comercial 
• l : : del • s rea do. 

. casi en las mis»as condl-
• - -. En la atmósfera l iberal 

¡tica r. el eonocido 'Wejar 
- ¡nía sin'- cuando el or-

•adt ( cuando ios con trican tes 

'., «arco econeVico-soclil de 
. se ha l la en plena evolución. 

Irakwri eta zabaldu: XGIZ 

Del capitalismo l i be ra ' , se está pasando auna econo 
mía mis o menos di r ig ida . 

Los sa lar los , lascondlclor.es de trabajo, . Jerar 
q»la de los oficios, todo o casi tPdi ía : ' ' 
fijado por l a ley o por contratos eo lee t iws . 
tado interviene directa c Indi ree tienen te -
económica, y la pol í t ica y le e« nomía 
í:an;er.te vinculadas. Teda la vid sfvl . l ti tuya u 
ñnlec engranaje, un bloque (tolco. 

3i taTes condiciones, l a huelga tiende a seí", :-
limitada a una empresa o a un 
r a l . c publico y el fótade se . 

.interesados en el conflicto. i« "• r l can te 
además necesaria»ente los obreros 
¡>ar que fendmeno ecetidclcOi 
¡"ETior prado un fendweno polftteo a e\ t 
obliga a l a autoridad p-ítlica aa td i f iCa r 
y a revisar sus posiciones. 

S ign i f i cac ión s o c i o l ó g i c a de l a huelga, , 
l 0 - Eh el marco Capitalista 

•¿ón de ser rac 1 onal,un a función pree 
a la inferioridad en que se hallaba el 
frente al patrono. Era la protesta co lé - ; ' 
masas trabajadoras contra l a inyustlCI 
eron víctimas por parte de los caj ' 
•fínica arma de l a que podían dispon0" para 1 
noaer y respetar sus derechos. 

2"_ noy día, en el narco mis o T»ew 
mucho, países, l a huelga aparece ea " » a d e r tv! 
dlcaclon empleada para evi tar el rpa< 
clon de los trabajadores en un reV' 
b l lco . LOS trabajadores declaran la. hoe' 
hombres 0 contra las f í r -u las que » 
mía mal dir igida. La huelga es el . fi I 
de l a poilítlca de los precios y <• 
l a Injust ic ia en la distribución de la rent 

La huelga que antes no era »Si Je a 
cha econóaíca, no puede renos que c ' eri c 
mo un resorte de lucha po l í t i ca acta M 
razón y por la evolución emst a t e le 
econolslcas y pol í t icas y * 
fácil al soelfilogo discernir • 
rentes huelga." ni la I ' 
los huelguistas, ni l a i— rtancj 
elementos objetivos que entran en | i 

3°-Jiinto a estas huelgas de ti '< lia tí ••" 
señalemos la existencia de r'~ t dnlct • fur 
mente revolucionarlas y pol í t icas . 
de los partidos f a r r i s t a s , han 
e l lo s . Dtí objetivo'es pura y eseni 
l a derogación de un régimen y el - : : •• XA ! 
o t ro . 

ENSEÑANZA DE LA MORAL SOr,nB TA 'RQBUU 
TOa vez que el sociólogo ha ' ' 

de huelga w o hecho rocía) 
enjuiciarlo como hecho hur 

La huelga es , en efecto, un hecho en el | 
un papel preponderante las l í b e n ­
lo mismo, la conciencia no ^ue3-' r••• r¡ i de relvl 
sus fueros. Hay, pues, que í r frcnl i 
ley «oral , si que e l dereel 
nado por l a Constltucl': le < - •_ 
pensa de esta confrc¡ntaclín, c-- - neo el 
de algunos otros la reconozcaa, m ' O' pw «afundlr 
la Jus t ic ia con la legitimidad. . 
Advertencias pre l iminar*» 

i°- La complejidad de 
l i s l s sicológico nos ha hecho t - r • 
flca los matices que el reorall 
Introducir en su enjuicia!'!' 
complejidad habrd que añad i r l a de 1«« principios doc 
t r i na l e s . í^ierer simplificar lo cor piejo •' 
ral i za r lo . 

2°- Los elementos que componen la realidad sócla 
sobre todo en una ípoca dé transicif1-; cotí . 
no se dejan a i s la r tan fácilmente octe la.-- paálones 

, ,.i .wji.mwM"1 nm'.i>mii, Jiner wmwm « I M ^ W V..i'iPWIWff'».Wjti»LU I.J0F npimpn 
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recentamos en nuestra «ente. 
- -j -~ principios haori que 

rar '. - rute exactamente posi-
ottal elemento puede Ju-

Euapensicn colectiva y concertada 
Je ¿os trabajadores'1. 

3lee el -.de. padre v i i i a i r . 
ría/-pag. £\) que considera-

üentemente de xas intenciones 
consecuencias que pueden re-

pensión concertada del trabajo 
~-: un acto indiferente, cuya 

' - ¡n eo~lerzo as < las lnterclo-
- r revis tas , y, e/i su deea. 

• 6**jneadoe, 
* estas condiciones. 
tgDldo tler.e que ser legitimo; 

•':: injusta u obtener una mejora 
.a e s t r i c t a jus t i c i a se extlen-

• le la ecuidad, y l a n i s t e r i a 
l ' .' Je grer, se ha transformado en 

. . .'. s, u crear las riquezas inm;v-
:rvlcio de l a comunld.od humana, 
leí t j i to mejor a l a Intención 
5S vi!;bres cartlcipan en mayor 

• • —es sn» las desigualda-
i ín . íl rrogresc social r e solo 

- I*n exigido por e l creador. 
! c rsecuencias, de una manera 

is tienen que equivaler por 
I " ! Palos previstos. El éxito de 

er su rielen tevente seguro, pero 
huelga únicamente en si misma, 

La en el cuadre de conjunto del 
m en el caso de un fracaso 

Le desempeñar su papel, 
• r l r a >a Mielga sino como a un 

! Ir jue hay que Intentar, preci-
t o s í « í r t eos . Ello no obliga 

" -: ido cr.erosos o a aquellos 
t • resabie. 
pie - los métodos atarle, no se 
.- - "e calumnia'o a violencias 
• personas o los bienes. 

•x o r ina l 
.er er sos "Hotos de Economía polf-

Serecno a la huelga se Vjstlflca 
pa es apenado el tínico me-

• trabajadores para asegurarse 
. [ras de trabajo y salvaguardar sus 

i r ima esta apreciación. Por eso el 
escribía en su declaración a ra íz de 

irroiraron en Francia en otoño 
: 3e h i s to r ia nos han enseñado que 

y i Remido l a <5nlca arma eficaz de 
para hacer tr iunfar sus Justas recla-

iti .-, por su parte, afirma que el 
rimar c r i te r io que permite apre­
ía Ilegitimidad de toda suspen-

lf r-iha.lo.A este respecto hay queha-
Uen Corita generalmente Interesado 

.". \.i~. ño ruede seropuesto 
ita i su l i c i tud . El resreto 

' a equidad, la posibilidad del 
ron t¿n>M%i elementos esenciales del 

•fensa ruede revest ir una importancia 
C «os materiales causados por la 

p r a c t i c a . 
:lfn de ios principios doctrinales a 

' ' . ' . . ce ayer y a las que hcy pueden r re -
- Le r ofrece dificultad alguna. Nadie 

seriaweata de su l i c i tud . Emplear un méto-

ít • 

to Be un . c: 

*f¿ 

pe ad e 

; RIB! os 
;rc de 

proel J I 
"Aunque •• .: !T a r - j 

. Las rae t i t a s 
a me r a l : j a ue 

ose 
as> 

g i es 
c para ¡ni asalariados 
indicaciones profesio-

• j r s'n deber, una ne-
a! arl o i 1 tal ». . 
l iar de ¡yon, escr ib ía 
f-ntre Jas reivindlca-

cas< •- Seber. Asi lo hl/.o el 
la reglan da 
de ir<p. '.n s 
lo s i rviente: 
para la paz social y penosa 
es un derecho reconocido r 
legítima Cuando es el dnico 
de lograr Justas y grave? 
nales . La huelga puede 3 leg ir . 
ce?ld.id,_cu miro se t ra ta 5e3 s< 

fon jenor .ficel, obispo uix'. 
per la miswa fecha: »Es verdad, 
clones obreras hoy de todo, pero las i ay también que 
son Jus tas . la todo caso hay una trac ti tan Jjutwtart* 
que todo trabajador tiene no ¡:ol arante IQ derecho sino 
también el deber de presentarla. Me mfiero ai sala­
r lo v i ta l» . 

£°_ come nos ha revelado ei ar.alis. a sociológico, 
dada la compenetración de IO econfnieíi y le pol í t ico , 
es d i f í c i l , hcy dfa, que las Invi tas <*> presenten co­
mo purj«ente profesionales sin coefie ente polí t ico, 
por esc ro basta rara condenar toda Ictelga como re­
volucionaria, tíin en las actuales efe ta is tan cica l a 
opresión de la ciase trabajadora es ¡oslble; pueden 
darse abusos, para Impedir que se p'urtur.c.in c para 
chter.ir su abolición, la huelga sigue siendo . t t t l l y 
fc^sta necesaria. Es como un ge^to de alte-defensa, de 
legítima defensa, sobre todo en los patees en los que 
la t'.torldad po l í t i ca niega a loa trabajadores otros 
medios d e expresar sus desees y velar porlamejora 
de su situación.Lo contrario ser ía entregar a los o-
breres, atados de pies y manos, al capricho de l a au­
toridad ool l t lca . 

1.0 que s i se podra, y se deberá exigir de los d i r i ­
gentes da las clases obreras es que, dada la tendencia 
de l a huelga actual a ser general y a comprometer mis 
fácilmente el bien oowfln de la sociedad, examinen con 
mayor cuidado de lo que se podía hacer antes, l a ur ­
gencia de sus propias reivindicaciones y isa conse­
cuencias probables de i huelga. 

2o- Q Bflo. Padre fu l j s r antea Citado y el Comité 
Teológico de Tjor. estudian e l caso de la huelga revo­
lucionarla y po l í t i ca . El primero de los autores se 
hace esta pregunta: *?a que l a s huelgas persiguen a 
menudo un fin pol í t ico o revolucionario, es abusivo 
el ejercicio de un derecho incontestable (se refiere 
a l derecho a la huelga) puesto al serviclí de causas 
no profesionales?» 

Y responde: Io- "I.os obreros invitados a colaborar 
a u n a obra que repugna a su conciencia, a su dignidad» 
a sus convicciones, tienen el derecho, 'a veces el de­
ber de negar su íoncurso, y c i t a el caso de los obre­
ros irlandeses que se negaron a cargar wtnlclor.es con 
destino a las tropas Inglesas que se encontraían en 
Irlanda, » 

£°- "Pero la huelga destinada a 
m.a po l í t i ca as ciertamente ileg 
sien de sufragio universal» : c 
otros medios para preponer sus re 
no consiguen l levar las a efect- . e 
en minoría. Recurrir a la hue.•*• -
grssa e¿ falsear > ii expresíft 
es d ic tar a l a mayoría la ley le I 
de l a legalidad constitucional.» 

i s a salvedad es s ignif icat iva 
puede, en efecto, deducir de las r 
Rdo.Padre que su respuesta no >r? 
paíss's en les que ni los obreros i 
tienen otros redios CÍJ exponer sus 

:"over vina refór­
jenos en r e g i -

OS di "••-r.cn de 
rtlcacia s i , "l 
o re encuentran 

• : • ' • • " • 3 . . i r s e 

Cualquier lector 
. r - rae adace el 

l a a liara loa 
1 i 13 dewfta clases 
relvindlcaclénes. 

La nota del Comité terlflgico de Lym. red Ctada sa­
bré todo parauso del Clero, de puí i ae conde* ir la 
huelga po l í t i ca sistemática, ensena que puede sncí Jer 
que, en un momento dado, un objetivo ¡oUt ico decer-
mlnado revista, para l a vida del país una importancia. 
ta l que sea legítimo el subordinarle todo. Tal era 
la sltuaclfa de Francia al declararse l a huelga que 

sigm en la página u 

y i — » ' ni», m i i mu ni» uiu»«. ; > w . • iwaw«»apaH»Aiwr»?'iw 

http://wtnlclor.es
http://��-r.cn

	egiz_1951_04-05_n14_001.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_002.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_003.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_004.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_005.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_006.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_007.pdf
	egiz_1951_04-05_n14_008.pdf

